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LA FOSA CON ENTERRAMIENTO MÚLTIPLE DE CAN VINYALS 
(SANTA PERPETUA DE MOGODA) 
La profunda transformación física, de- 
bida a las constantes remociones de tie- 
rra en obras de infraestructura, que vie- 
ne sufriendo la comarca del Valles Oc- 
cidental, hace aflorar a la superficie ya- 
cimientos arqueológicos totalmente des- 
conocidos hasta ahora. Cierto número de 
ellos cabe suponer que son destruidos por 
las máquinas sin que se llegue a tener 
conocimiento de ello, pero algunos de es- 
tos afloramientos son descubiertos y sus- 
ceptibles de ser salvados, si no en su to- 
talidad, al menos en parte, gracias a la 
callada labor de prospección y vigilancia 
que vienen realizando distintos grupos de 
aficionados. A este segundo apartado perte- 
nece el hallazgo del sepulcro de fosa del Po- 
lígono Industrial de Can Vinyals, término 
municipal de Santa Perpetua de Mogoda. 
E¡ descubrimiento se realizó en dos 
etapas. La primera coincidió con los re- 
bajes de tierra efectuados para sacar el 
manto vegetal y proceder a la explana- 
ción de parcelas. En este momento, y a 
unos 40 cm. de profundidad, la máquina 
puso al descubierto una sepultura que, 
por las características aparentes del es- 
queleto, talla y dientes, pertenecería a un 
niño de unos 8 años. El cadáver se halla- 
ba en posición fetal, y el único elemento 
de ajuar que se recogió fue una cuenta 
toroidal de lignito. Alrededor de la sepul- 
tura aparecieron esparcidos algunos can- 
tos rodados. Por desgracia el enterramien- 
to fue destruido sin que se hubieran rea- 
lizado fotografías ni dibujos del mismo. 
Al continuarse los rebajes apareció una 
capa de piedras a la profundidad de 55 
centímetros, entre ellas una losa de con- 
glomerado que coincidía, en un plano 
inferior, con el enterramiento descrito. 
Dado que el terreno se compone de arci- 
llas compactas en las que ocasionalmen- 
te pueden aparecer nódulos calizos, pero 
no icantos rodados, había que pensar que 
dichas piedras fueron traídas por la 
mano del hombre desde uno de los to- 
rrentes vecinos. Este hecho se interpretó, 
en primera instancia, como relacionado 
con el enterramiento superior. Poco tiem- 
po después se empezaron las obras de 
construcción de naves industriales en la 
parcela vecina, motivo por el cual se de- 
cidió realizar una nueva prospección por 
si existían otros sepulcros. Esta compro- 
bación dio como resultado el hallazgo, en 
el mismo lugar, de unos restos óseos a 
una profundidad cercana a 1 m. Hechos 
los avisos y las gestiones pertinentes 
--para las que agradecemos la colabo- 
ración del consejero provincial de Be- 
llas Artes, Dr. Eduardo Ripoll- el 
equipo firmante se hizo cargo del sal- 
vamento, en el que trabajaron conjun- 
tamente los grupos de Arqueología de 
Sabadell y Santa Perpetua.' 
1. Agradecemos sincrrarneiite la ayuda de 10% amigos F. Vinyals, P. García, J. Mas, R. Ten, P. Casa- 
novas, J. Figuls y J. Lleonart y de todas las personas que colaboraron en el lahorioio proceso de escavnción y 
extracción de los restos. 
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En el momento de comenzar la exca- aguas entre la Riera de Santiga y el 
vación, pues, el sepulcro se hallaba Torrente de Polinya, equidistando 350 
destruido en la parte superior, de ma- metros aproximadamente de ambas co- 
nera que es imposible conocer su forma rrientes, y sólo 20 n ~ .  por encima de 
completa, y deducir la situación exacta ellas. (I.G.C. nP 393.) 
del enterramiento infantil que apareció 
primero. Se delimitó en consecuencia CARACTER~STICAS DE LA SEPULTURA 
una primera área -más tarde se am- 
pliaría- y se procedió a la limpieza y 1. La fosa. - Se trata de una fosa 
dibujo de las piedras que quedaban in casi circular, de @ 1,85 m. (fig. l), exca- 
situ, continuando después con la exca- vada en la arcilla del terreno, y con el 
vación de la fosa. Pronto se dio con fondo a 1,17 m. por debajo del nivel 
los restos de dos individuos, y de un original del campo. Dicho fondo es lige- 
tercero que había sido arrinconado en ramente cóncavo y forma un pequeño 
el momento de practicar esta doble se- escalón (8 cm.) en el lado sudoeste, tras 
pultura. A la vista de que, a pesar de su el que la pared sube de forma inclinada. 
aparente buen estado de conservación, En el resto de su contorno las paredes 
los restos presentaban un alto grado son verticales. Las piedras que forma- 
de endeblez, se decidió, una vez delimi- ban la cubierta consistían en varios can- 
tada y bien documentada la forma de la tos de icaliza y una losa irregular de 
cubeta, aplicarles una consolidación in conglomerado, y se amontonaban sobre 
situ y levantarlos en bloque. Una vez el lado sudoeste coincidiendo, por tanto, 
en el Museo de Santa Perpetua; se acabó con la pared inclinada de la fosa, y con 
su excavación y limpieza. Actualmente el lado opuesto del que ocupaban los 
se está trabajando en el estudio antro- restos en desorden de la primera inhu- 
pológico y consolidación definitiva de mación. Recordemos asimismo que por 
los huesos, a la vez que se realizan nue- encima de la losa es donde aparecieron 
vos trabajos de prospección en la zona los restos infantiles y la cuenta de co- 
para evitar que otras posibles sepulturas llar. Todo ello nos induce a pensar que 
desaparezcan bajo las construcciones. pudiera tratarse de un tipo de fosa con pozo o rampa de entrada, cubierto por 
SITUACI~N piedras y que daría acceso a la cámara propiamente dicha. Una vez llena ésta, la 
El sepulcro descubierto se halla en última inhumación habría tenido lugar 
la parcela sudoeste del Polígono Indus- en la misma boca (fig. 6). Este tipo de 
trial de Can Vinyals, junto a la carre- sepultura se halla documentado en la 
tera B-140, de SabadeIl a Santa Per- Bóbila Madurell: fosa 33, con restos 
petua de Mogoda, y 43 m. al norte del también de una inhumación primitiva 
punto kilométrico 4,525. Geográficamente amontonada y un acceso en forma de 
queda emplazado en la parte superior rampa, y probablemente fosa 34, de la 
de una larga y suave loma, orientada que ignoramos los detalles2 En ambas, 
N-NO/S-SE que sirve de divisoria de una losa vertical separaba el pozo de la 
2. JOSEP DE C .  SERRA RAYOLC, La explovac7dn de la irecvdpolis Neolilira de la BdL:la Modzirell, mi Sanir 
Quirm de Galli~iers, en Anuario del Museo de la Ciudad de Sabadell, 1947, pbgs. 57-75: ANA M.* hi\luÑoz, L a  cultura 
neolilica calalan~ de ¡OS uset>~Zc~os de fosae, Barcelona, 1966. 
- PERFIL DE LA FOSA 
--- PIEDRAS PROFUNDIDAD S0-5SCmS 
--- PIEDRAS PROFUNDIDAD 60-70rm 
.-... PIEDRAS PROFUNDIDAD + 80mi 
Fig. 1. - Planta de la scpultilra. Obsérvense los restos de la primera inhumación, junto al lado E. ,  
y la situación de los distintos materiales. 
cámara, al igual que sucede en el ente- tos de un esqueleto incompleto y arrin- 
rramierito .colectivo de la Bóbila Bonas- conado al este de la fosa. Debe tratarse 
tre de MartorelL3 del primer enterramiento efectuado, que 
se amontonó al practicarse los posterio- 
2. Las inhumaciones. - Aparecieron res, desapareciendo en esta operación 
un total de 4 individuos, enterrados en parte de los huesos. De los restos con- 
tres momentos distintos (fig. 1): 1)   es- servados cabe destacar el maxilar infe- 
4. Euu4non R I P ~ L L  y ISIDRO CLOP,$S, S ~ ~ ~ A I I U Y ( C S  Neoilticur de la rBdhiln Bor~usrrel de Martoreli, en 
.4+nl>t<rias, XXIV, 1962, pigs.  168.170. 
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rior, partido en dos, fragmentos del 
superior, de huesos largos y de costillas, 
y falanges de pies y manos. Parece tra- 
tarse de un individuo de sexo masculino, 
y de edad comprendida entre los 18-20 
años.4 Dada su dispersión no es posible 
atribuirle ningún elemento de ajuar 
(2 y 3). Dos individuos enterrados simé- 
tricamente, dándose la espalda y orienta- 
dos el n: 2 NO-SE y el n." 3 a la inversa. 
N," 2: recostado sobre el lado izquierdo, 
en posición fetal, presenta las piernas 
fuertemente flexionadas, los brazos entre- 
cruzados y las manos plegadas junto a la 
boca. El pie izquierdo descansa, en parte, 
sobre un fragmento de maxilar inferior 
del indiviuo 1. Según datos provisionales, 
es de sexo masculino y puede situarse 
entre los 18-20 años de edad. A la mitad 
de los brazos, y a 8 cm. de éstos, apa- 
reció un caracol marino (<<,cassisu) en 
mal estado de conservación. Al borde 
de la fosa, y a 15 cm. de la frente, se 
halló un pequeño triángulo de sílex blan- 
co (o." 4) y junto a la pelvis, por su parte 
posterior, una punta de flecha peduncu- 
lada y con aletas, de sílex melado (nP 5). 
NP 3: Su posición es similar a la 
de su acompañante, pero más flexio- 
nada (los codos tocan las rodillas), echado 
igualmente sobre el lado izquierdo y con 
las piernas inclinadas hacia arriba y cor- 
tadas a la altura de las rodillas. Es tam. 
bién varón, y puede atribuirsele una edad 
de 30-35 años. Delante de los fémures 
apareció una hojita de sílex blanco sin 
retoques (nP 1) y bajo el codo izquierdo 
se halló una punta de flecha con pe- 
dúnculo y un trapecio, ambos de sílex 
melado (números 2 y 3). En posición si- 
milar a la del caracol marino del indivi- 
duo 2 se encontraba en éste un canto 
rodado partido. 
NP 4: Seria la última inhumación Ile- 
vada a cabo. Lamentablemente no se 
conserva resto alguno de ella ni, como 
se dijo al principio, fotografías ni di- 
bujos. Según las informaciones orales 
recogidas se trataba de un nino en edad 
de cambio de dentición, y en posición 
encogida muy similar a la del n." 3. 
Junto con él aparecieron huesos lar- 
gos pertenecientes, por su tamaño, a 
una persona adulta. Es posible que se 
tratara de los huesos inferiores de las 
piernas del individuo 3, aunque al haber 
desaparecido se trata de una mera hi- 
pótesis sin comprobación posible. De 
esta inhumación procede una cuenta de 
collar de lignito (n." 15). 
3. Materiales: Sílex, 
1)  Hojita de sílex blanco, sin reto- 
que, de sección triangular (35 x 11 x 2,5 
milímetros), hallada junto a las rodillas 
del individuo 3. 
2) Punta de flecha con pedúnculo e 
inicio de aletas, con retoque marginal 
por ambas caras. Sílex melado. Sobre 
hoja; sección trapezoidal (21 x 10 x 2 
milimetros). Esta pieza y la siguiente 
fueron encontradas bajo el codo del in- 
dividuo 2. 
3) Punta de flecha de filo transver- 
sal y forma trapezoidal, coi: retoque 
marginal por ambas caras y sección tra- 
pezoidal. Sílex melado (18,5 x 11 x 2 mm). 
4) Triángulo de sílex blanco, sin re- 
toque. Sección trapezoidal (20.5 x 13 x 
2.5 mm.). Se hallaba cerca de la frente 
del número 2. 
4. El estudio completo de los huesos está siendo realizado por el Dr. D. Campillo. del Laboratorio de 





Fig. 4. - Material IÍtico ( 0 . 8  1 a 7) y cuenta de collar de lignito ( n . ~  8). 
5) Punta de flecha con pedúnculo y 
aletas bien marcadas; retoque bifacial, 
invadiente en una cara y marginal en 
la posterior. Sílex melado, sección tra- 
pezoidal (22 x 4,s x 3 mm.). Apareció 
junto a la pelvis del n.' 2. 
6-7) Dos triángulos de sílex blanco, 
microliticos, de perfil alargado y vértice 
muy redondeado, casi semilunares. Sec- 
ción triangular y trapezoidal, respectiva- 
mente, y retoque marginal discontinuo 
y bastante abrupto (23 x 5 x 7 y 24,s x 
x 7 x 2 mm.). Fueron hallados entre la 
tierra revuelta al comenzar la excavación. 
8-14) Siete lascas atípicas, de varios 
tamaños. 
Lignilo: 15. Una cuenta de collar de 
forma toroidal, en muy buen estado 
de conservación, que se asociaba al ente- 
rramiento infantil (10,s x 10 mm.). 
Cantos rodados: 16. Un canto, par. 
tido, ante los brazos del individuo 3. 
Caracol marino: 17. Cassis Saguron 
Brug, color beige-rosado. Género fre- 
cuente aún en la actualidad en aguas 
mediterráneas (fig. 2). 
Comentario. Al observar el conjunto 
de materiales de Can Vinyals, nos basa- 
remos en dos consideraciones fundamen- 
tales: la naturaleza de las piezas en sí 
mismas (material y tipologia) y su situa- pueden compararse muy de cerca a las 
ción respecto a las inhumaciones. Separa- piezas de Olius (Cal Tofol), Riner (El 
remos ante todo el grupo formado por Solar, 1), Linya (Santa Constanca) y Pra- 
las piezas de sílex: a )  Una hoja sin re- del1 (Tarragona). La punta trapezoidal, 
toques, para la que se hace inútil el in- por su parte, aparentemente fácil de 
tento de establecer comparaciones ante la comparar con yacimientos cercanos, des- 
abundancia de piezas de este tipo en taca de la mayoría de los ejemplares co- 
la mayoría de los ajuares de los sepul- nocidos al presentar una gran arcuacióil 
cros de fosa. b )  Seis puntas de flecha; en sus filos y un ancho espacio de se- 
su análisis ofrece varios puntos intere- paración entre éstos y su lado más lar- 
santes: Puntas microliticas: la presencia go, que sustituye al habitual vértice. Sin 
de microlitos en los sepulcros de fosa que ninguno de ellos llegue a alcanzar 
es corriente, aunque no mayoritaria. el perfil del que nos o~cupa, citaremos 
Teniendo en cuenta el total aproximado como más próximos los de Ortoneda 
de 250 tumbas de este tipo que se cono- (Santasusanna 1 y 2), Riner (El Solar, 1) 
cen actualmente en C a t a l ~ ñ a , ~  en sola- y Liiiya (Santa Constanca), quedando en 
mente 28 está documentado el hallazgo segundo término las piezas de Bergús 
de microlitos, con un total de 71 piezas. (Pala de Coma, 2), 'Olius (Els Plans), Pi- 
Sin embargo, dentro de esta cantidad nell y Vilafranca (Cinzano), con lo que 
hay que distinguir entre dos tipos bá- coincidimos casi exactamente con.el área 
sicos, que se dan juntos en Can Vinyals: de los triángulos. 
trapecios y triángulos. Del total de 28 
sepulturas anteriormente citadas, 19 con- Puntas con aletas y pedúnculo: Otro 
tienen solamente trapecios (con un total ambiente parecen mostrar, en cambio, las 
de 40 piezas), y las 9 restantes asocian puntas pedunculares. Pocas son las sepul- 
trapecios y triángulos, casi siempre con turas que han dado ejemplares de este 
mayoría numérica de los primeros (un tipo, y menos los que pueden comparar- 
total de 20 trapecios sobre 11 triángu- se a los de Can Vinyals, puesto que en 
los), excepto en los casos de El Solar, varios casos se trata de piezas mucho 
1 (Riner) y de Pradell (Tarragona), a los más evolucionadas (B. Madurell 30, B. Pi- 
que habría que añadir ahora Can Vi- neI1, o uno de los ejemplares de la 
nyals. La dispersión de los dos tipos B. Joca). Solamente podrían relacionarse 
sobre el mapa (fig. 5)  muestra claramente las puntas de -Can Vinyals con las de la 
una concentración de los triángulos en fosa 39 (dos, una con retoque invadiente y 
el área del Solsones (excepto Pradell y otra marginal) y 33 (dos, ambas con re- 
Vilafral~ca),~ mientras que los trapecios toque marginal) de la B. Madurell, la de 
están presentes asimismo en el Valles la Vinya de Girzlt (Cardona) -rota y 
(B. Madurell y B. Joca) y en el Girones mucho menos elaborada- y una de las 
(Puig d'en Roca). halladas en la B. Joca, aunque en ésta 
En cuanto a la forma concreta de las aletas, más pendientes, le dan un as- 
las pikzas de Can Vinyals, los triángulos pecto más tardío. 
5 .  Nufloz, La cultura N8olilica catalana . . ,  citado. 
6. A. &T.* f i ñ o i  considera triangula~cs las tres pieia? d e  !a sep. 2 del Campo Cinzanii, dos de las cuales, 
como puede observarse plr los niirnos grabados que reproduce, son tral~ezoidales. XfuÑoz, La culluva Neoliticic 
cataicrna ..., citado, pág. 114, fié. 39. 
O f .  reutil izada A triángulos d)cassis saguron 
@ inhumacion doble trapecios o cantor rodados 
@ triple 4 ped. y aletas 
Fig. 5. - Situaci6n geagrafica de los tipos de sepulturas y materiales comparables a Can Vinyals 
(CV en el mapa). Se ha utilizado la misma numeración de A .  M.' Muñoz. 
Como se decía al principio, pues, Can 
Vinyals resulta singular en su composi- 
ción, al reunir materiales que parecen 
obedecer a dos corrientes distintas o que, 
por lo menos, se encuentran por prime- 
ra vez en nuestra comarca. Teniendo en 
cuenta la situación de estas piezas con 
respecto a los individuos inhumados, ob- 
servamos: las dos puntas de flecha de 
aletas y pedúnculo, y la de forma tra- 
pezoidal, van indudablemente asociadas a 
la doble inhumación, puesto que se en- 
contraban entre los huesos de los indi- 
viduos. Son las tres piezas de sílex me- 
lado. Aparentemente asociadas a la mis- 
ma inhumación, pero distanciadas de los 
cadáveres, se hallaron la hojita de sílex 
blanco y el triángulo sin retoque de igual 
material. Quedan sin situación conocida 
los dos triángulos con retoque. Conside- 
rando que la hoja apareció junto a los 
fémures del individuo 3, zona que al pa- 
recer fue removida, puesto que a este in- 
dividuo le faltan parte de las piernas, 
queda algo dudosa su posición real con 
respecto a esta inhumación. Quizá podría 
pensarse lo mismo del triángulo próximo 
al individuo 2, ya junto al borde de la 
fosa. 
Con ello podría concluirse que los 
materiales de sílex blanco no pertenecen 
a esta doble inhumación, sino que corres- 
ponden a los restos, esparcidos entre la 
tierra, del ajuar desmantelado del pri- 
mer enterramiento. Es, de todas formas, 
una hipótesis difícil de probar, puesto 
que son muy pocos los yacimientos que 
dan un solo tipo de sílex, no siendo el co- 
lor de éste ninguna referencia útil -al 
menos por lo que se conoce- para defi- 
nir conjuntos. Si en el área del Solso- 
n&s el sílex blanco es más abundante, se 
asocia también al melado, beige y viole- 
ta, de igual forma que se halla colir 
blanco en la B. Madurell o en la misma 
B Joca. De manera que no podemos apo- 
yarnos en el color del sílex para intentar 
esclarecer la muy probable superposición 
de ajuares de Can Vinyals. Por otra par- 
te, y considerando los materiales como 
un solo conjunto, no hallamos en ningu- 
no de los casos conocidos la coinciden- 
cia, en un mismo ajuar, de microlitos de 
anibos tipos, hojas y puntas peduilcula- 
das. En la fosa 33 de la B. Madurell y 
en la Bobila Joca, que dan una composi- 
ción parecida - además de otros materia- 
les de hueso, calaíta, núcleos, etc.-, fal- 
tan, evidentemente, los triángulos. 
Lignito: No es extraño el uso de este 
material para la confección de objetos dz 
adorno. En lo que a nuestras comarcas 
se refiere, se conocían en la actualidad 
sólo dos yacimientos que habían dado 
piezas de este material: la Cova de les 
Encantades (Martís) y la Fossa d'en Ter- 
rades (Muntanyola). En el primer caso se 
trata de un conjunto de seis cuentas to- 
neliformes, mientras que en Muntanyola 
apareció una sola pieza semiesférica con 
decoración de puntos. Ambas pertenecen 
a contextos claramente calcolíticos. La 
forma tórica de Can Vinyals, pues, no 
coincide con ninguna de las piezas co- 
noc ida~ ,~  ni tampoco con las halladas en 
los yacimientos próximos del sur de Fran- 
cia atribuibles al mismo periodo cultu- 
ral? Excepto en el caso del Trou de Vi- 
7. ANGELES E'ETIT, ObjbloS dP ado~fco de lignito en el calcolíli~o cufaldn, en Actnr di!i X I V  Congvero Na- 
cional de A~gueologiu. Zaragoza. 1977, págs. 325-332. 
8. JACQUES AUDIBERT, La civilisution chalcolilhi~uz du Languedoc Oriental, Inslitut Int?rnatiorinl 
d'studes Ligures, Monograph. Préhistoriques et Arcil6olagiques. IV, Bordighcra-Montpellier. 1962. 
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vier (Narbona)," en que se halló una pieza dos casos restantes se trata también de 
discoidal de sólo 1,s mm.  de grosor, es inhumaciones dobles. 
característico el espesor que toman las 
cuentas de lignito debido a la fragilidad 
del material; característica ésta en la que C ~ N C L U S I ~ N E S  Y C R O N O L O G ~ A  
entra plenamente la de Can Vinyals. 
La fosa: Hay cuatro puntos a tener 
Cantos rodados: La presencia de pie- en cuenta: 1 )  La reutilización: La fosa 
dras y guijarros dentro de las sepultu- se ha usado en tres momentos distintos 
Fig. 6. - Recoi>strucción <le la fosa. 
ras se ha notado en varias ocasiones, muy 
dispersas en la geografía cubierta por los 
sepulcros de fosa ( f i g .  5).  Citaremos tan 
sólo la Bobila Boatella (Vilassar) por ha- 
berse hallado un  canto en idéntica posi- 
ción que el de C .  Vinyais, ante los brazos 
del inhumado. De los demás enterramien- 
tos desconocemos la colocación, que sin 
duda ha de tenerse en cuenta puesto que 
seguramente no es arbitraria. 
Caracol marino: Se han encontrado 
ejemplai-es de este mismo género en la 
fosa 34 de la B. Madurell, en la tumba 4 
del Solar (Riner) y en la nP 1 del Llord 
(Castellar de la Ribera). Destacaremos la 
pieza de Riner, en igual posición que la 
de Can Vinyals y con una perforación 
que hacia suponer que era llevada como 
brazalete. Notemos asimismo que en los 
de inhumación. Ello supone indudable- 
mente algún tipo de seiíalización externa 
de la sepultura. Se conolcen actualmente 
sólo tres casos de reutilización, a los que 
viene ahora a sumarse Can Vinyals: Las 
fosas 31 (dudosa) y 33 de la B. Madurell, 
y la sepultura del Vilar de Simosa (Olius). 
En ambos casos la reutilización se llevó a 
cabo una sola vez, y se enterró en ella 
a un solo individuo. 2)  La doble inhuma- 
ción: esta practica afecta a un 6 % aprox. 
del total de sepulturas conocidas, que se 
sitúa de forma dispersa en la geografía de 
los sepulcros de fosa ( f i g .  5). 3)  La forma 
de la fosa: nos hallamos ante un tipo que 
correspondería al grupo 8 de A. M." Mu- 
ñozS0 en forma de covacho y con ram- 
pa de entrada. Si sacamos, de entre los 
casos citados por dicha autora, los que 
aprovechan una balma o abrigo natuvttl, 
P. TH. Y PH. H*L~)N.A, La Caverne sapvlcvale de ?rou da I'iuzer d ~Vaubonnc, en BullJeli d8 l'Associaci6 
Ca!llaaa d'Awtrop., ELso!. i Pr'vchir!., 111, 1923. 
10. Mufior., La ~u!ri<ra h'eolikca calnlmz ..., citado, pigs. 244.246. 
110s queda11 solainente los ejemplos de 
B. Madure11 (fosas 33, y probablemente 34 
y 40), además del mencionado de la Bo- 
bila' Bonastre, probablemente más tardío 
y que presenta un entendimiento colec. 
tivo." Los huesos no presentan en general 
señales de desplazamiento <<post mortem,,, 
excepto la mandíbula caída del individuo 
3 y las costillas del n." 2, plegadas en dis- 
tinta dirección. Respecto a este tema, dis- 
crepamos de la hipótesis del profesor 
Serra Riifols sobre el posible relleilado 
inmediato de la fosa con tierra;I2 si el ca- 
dáver se hallaba fuertemente atado, como 
prueba su postura enormemeilte flexio- 
nada, en el momento de pudrirse los liga- 
mientos la rigidez del mismo es total, de 
forma que no hay que pensar en agentes 
externos que impidan el desplazamiento 
de los huesos; éste no tiene por que pro- 
ducirse excepto en aquellos que quedan 
flotantes, como la mandíbula o las cos- 
tillas. 
Los materiales: Como hemos visto ari- 
teriormente, las puntas microlíticas tienen 
sus paralelos más evidentes en el área de 
Solsona, cuyas sepulturas pertenecen a! 
tipo 5 de M u ñ ~ z ' ~  (cistas de losas). Por 
su parte, las puntas pedunculadas y con 
aletas tienen en el mismo Valles los yaci- 
mientos de comparación. Una de ellas, 
con aletas bien marcadas y retoque inva- 
diente en una cara, puede considerarse 
como muy evolucionada. Los demás ma- 
teriales (hojita de sílex, <<cassisn y canto 
rodado) se hallan documentados en pun- 
tos dispersos de Cataluña y no pueden 
considerarse por el momei~to como ca- 
racterísticos de ninguna zona concreta. 
Finalmente, la cuenta de lignito, que viene 
a enriquecer el repertorio de formas co- 
nocidas en este material, parece llevar 
el final de la fosa de C. Vinyals a u11 
momento bastante reciente. Todo este 
cúmulo de manifestaciones permite, cree- 
mos, situar el enterramiento de Can Vi- 
cyals en u11 momento avanzado, en un 
ambiente de traiisición entre el mundo 
de ios sepulcros de fosa y el de los en- 
terramiento~ colectivos del eneolítico; el 
paso de la inhumación individual a la 
idea de colectividad, la semejanza de 
parte de los materiales con los de las 
necrópolis de cistas de Solsona, el grado 
de evolución de las puntas pedunculadas 
y la presencia de una cuenta de lignito 
nos parecen coincidencias suficientemente 
dignas de crédito para fechar esta se- 
pultura a caballo entre el neolítico final 
y el eneolítico. Su utilización debió de 
durar u11 lapso de tiempo relativamente 
largo si pensamos que, en el momento 
de enterrar los individuos 2 y 3 -cuya 
posición perfectamente simétrica hace 
indudable su inhumación simultánea -, 
¡os restos de1 primero estaban ya lo su- 
ficientemente deshechos como para que 
quedaran esparcidos y fragmentados al 
apartarlos, mientras que los más débiles 
(costillas y cráneo) desaparecieran en la 
operación. Y probablemente ocurriera 
algo parecido con las piernas del n." 3, 
al enterrar el niño con el que la fosa 
quedaría colmatada. Lamentamos no po- 
der acompañar estas líneas con una da- 
tación de C 14, que no fue posible dado 
el alto grado de remoción y, por tanto, 
de contaminación, que presentaba la fosa. 
Esperamos poder paliar este defecto, y 
aportar nuevos datos sobre este intere- 
sente yacimiento con la excavación de 
nuevas sepulturas que sin duda apare- 
11. R:PULC,-CL~FAS, Sefiu!Luea~ Neo!iLi~as d~ l a  Bdbila Bonastrc . . ,  c i tado  
12. SERRA R A T O L ~ ,  La erfilovacidlz de la  necrdfiolis Neolitica .... citad". 
13. MuÑoz, La c u l t u , , ~  Neolitica i a t u l ~ n o  ..., citado. 
crrán en los próximos sondeos. Entre- 
tanto, quisiéramos solamente hacer una 
observación final ante el conjunto de este 
primer enterramiento excavado en Can 
Vinyals: la ausencia de cerámica, hachas 
pulimentadas y otros objetos tan habi- 
tuales en los sepulcros de fosa. Es u11 
ajuar formado exclusivamente por puntas 
de flecha. Hablando en otros términos, 
diríamos que no existe en él ningún e le  
mento relacionable con la actividad 
agrícola ni artesanal, sino útiles de caza. 
Ello resulta altamente curioso si tenemos 
en cuenta que, según los datos provisio- 
nales del análisis antropológico, se trata 
de tres individuos jóvenes, varones los 
tres. Por lo que actualmente se conoce 
de las sepulturas de esta época. es muy 
dificil -prácticamente imposible - re- 
lacionar el ajuar de cada una de ellas 
con el sexo del individuo o los individuos 
inhumados; al proceder de excavaciones 
antiguas o hallazgos casuales, en la ma- 
yoría de los casos los datos antropoló- 
gicos se han perdido para siempre. Pero 
es un tema que hay que afrontar; la dis- 
posición y carácter de los ajuares no 
pueden ser arbitrarios cuando se cuida 
tan detalladamente el ritual de enterra- 
miento, y las diferencias sociales, al igual 
que una elemental división del trabajo, 
han de poder entreverse a través de estos 
elementos, aunque sea tan sólo tenua- 
mente. Ojalá las nuevas excavaciones, en 
este y otros yacimientos, pudieran dar 
respuesta a tantos interrogantes. - 
E~LALIA MORRAL, DOMENEC MIQUEL y 
JOAN MORRAL. 
